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Esta ALACENA DE DESEOS no tiene puertas y entonces en ella se guarda de to­
do: a los poetas jóvenes, sus textos y sus vidas; a los pintores, colores de su paleta me­
nos “ paleta” que lo normal; a los comiqueros sus comicrocheros; a los teatreros, las es­
cenas y las luces. A todos, en definitiva, sus deseos. La guitarra eléctrica que no pudie­
ron comprar con las ganancias de último concierto y las sedas plásticas que buscan para 
ponerse un modelo nuevo.

ALACENA DE DESEOS está abierta a los paisanajes y paisanos con todos su ro­
llos, necesitamos colaboraciones para todas las secciones: fotógrafos, pintores dia­
gramadores. maquetistas, ilustradores, cineastas, musiqueros, actores, espectadores, 
guionistas, representantes, farfulleros, vendedores de pipas y caramelos, los que están 
detrás de la mesa del profesor y los que hacen corro con los niños en el aula, los que 
buscan en archivos y preparan tesis o tesinas sobre el pasado, los que se inventan el fu­
turo y desean un mundo “nuevo” en forma de nave nodriza. Todos, más que mente, 
tienen una ALACENA DE DESEOS.

Desde aquí no convocamos a nadie organizamos concilios para científicos y aca­
démicos, conciliábulos médicos y jeringonzas con jeringuillas en las manos de. mujeres 
feministas y femeninas, jóvenes pasados de modas y modistas de nueva ola, radios li­
bres, fanzineros escabrosos montañeros de la llanura nmnchega. Los viejos nos enseñan 
a comer, la vejez a vivir, y todos a beber zurra y masagrán en las cafeterías, petanca y 
bolos en las calles, el fútbol' es de otro tiempo pero seguro que el baloncesto espacial 
lo pondremos en portada. Y si os aburrís demasiado, coger una azada y escarbar en 
jardín, las plantas son seres vivos, los animales encantadores tienen sensibilidad como 
los humanoides, siempre quedará algún estante para la tradición en la ALACENA DE 
DESEOS.

Conocer las ciudades para visitarlas con más gracia y no perderse en el banco 
de la estación, que luego ya sabéis lo que pasa. Ciudades más conocidas y más bellas 
con vida más natural y viviendas menos altas donde la gente visita de forma propia con 
ropas hechas entre todos y vendidas en esquinas oscurantistas con mensajes estelares. 
La astrología. las m andas, los ocultismos, el vudú que tanto os interesa, heterodoxos 
y visionarios, académicos cientifistas nos entretendrán con algo lúdico-cultural a lo lar­
go del mes en estas tierras y queremos servir de plataforma a los pretendidos agentes 
de la película cultural. Los feos a llorar a los entierros y los mejores y los altos que 
juegen al baloncesto espacial, que cuenten los astros, que nos cuenten sus deseos y pon­
dremos un confesionario que ilustrarán los colegas comiqueros los artistas, poetas m ú­
sicos sin instrumento investigadores del catón científicos charlatanes y visionarios.

- En este sitio, culto no habra pulpito... vamos algo que se llama ALACENA DE 
DESEOS.

Esperamos colaboraciones de todos. Muchos besos.
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